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Con el repaso final transcurrieron los días y las 

horas hacia el 2018 y tenemos tan próximos 

esos días que ya golpean nuestras puertas, 

llega tan rápido, demasiado rápido, ¿o vivimos 

2017 con tanto vértigo que los días se 

“volaron” fuimos superados por esa rapidez 

inexplicable, por las urgencias reinantes, por el 

cúmulo de acontecimientos que no dejaron 

espacio a la reflexión inteligente que nos 

permitiera visualizar nuestro rumbo, y 

flotamos a la deriva tratando de mantenernos 

de pie, mirándonos unos a otros sin 

comprender que muchos cayeron, porque no 

lograron superar sus metas, por negligencia o 

por inoperancia; sin embargo los escándalos 

financieros que ocurrieron a nivel 

internacional han determinado que en los 

últimos años, la transparencia y la calidad de 

nuestros informes se hayan convertido en el 

centro de atención, como consecuencia de los 

fraudes detectados, se ha puesto en duda la 

credibilidad y la utilidad de la información 

contable suministrada por las empresas y 

especialmente, el papel desempeñado por los 

auditores. En relación con este aspecto y a 

nivel mundial, el interés de los gobiernos y 

organismos reguladores por recuperar la 

confianza perdida en la auditoría y mejorar la 

capacidad de la misma para la detección de 

fraudes empresariales, ha determinado la 

emisión de diferentes normas con el objetivo 

de preservar la independencia del auditor en 

aras a garantizar, por un lado, la transparencia 

de la información contable y de otro, la 

protección de todos los grupos de interés o 

stakeholders que emplean la información 

contable para la adopción de decisiones. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La auditoría persigue, aparte de reducir los 

conflictos entre directivos y accionistas, la 

limitación de los comportamientos 

oportunistas de los directivos, además su fin 

último es la creación de confianza entre  

 

 

empresas y sus grupos de interés, por lo que la 

emisión de un informe con opinión modificada 

podría traducirse en un descrédito de la 

compañía auditada y un probable deterioro de 

su reputación por el efecto que, sobre los 

stakeholders, produciría el incumplimiento de 

la normativa aplicable o la manipulación 

contable detectada. Aunque la influencia de la 

opinión modificada en determinados 

stakeholders ha sido el centro de atención de 

un importante número de estudios, no existen 

evidencias del riesgo reputacional que supone 

para una compañía, la recepción de ese tipo de 

informe.  

 

En este contexto y con el propósito de analizar 

el impacto que la opinión del auditor produce 

en la reputación corporativa (más adelante 

RC), un informe con opinión modificada 

puede desencadenar efectos no deseados en la 

empresa auditada como la alteración de su 

calificación crediticia y del costo de su 

financiación, la limitación de su capacidad de 

endeudamiento y la caída del valor de sus 

títulos valores, se producirá una disminución 

directa o indirecta de su valor que 

probablemente, se traduzca en una pérdida de 

su Reputación Corporativa (RC), llevándola a 

la bancarrota con el tiempo, si la 

administración no toma en cuenta las 

recomendaciones (KAMs) a corto plazo o 

toma acción para su readecuación. 
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A tal fin, para los años comprendidos entre 

2001 y 2016, mediante la metodología 

econométrica de datos de panel, algunas 

entidades han estudiado cómo la RC se ve 

afectada por la auditoría y por la opinión del 

auditor. Los resultados obtenidos revelan que, 

aunque el informe de auditoría no desempeña 

un papel relevante en la RC, un informe 

favorable conduce a índices más elevados de 

RC. Así, la principal aportación del trabajo es 

la ampliación de los estudios sobre RC, 

especialmente en la incidencia que sobre la 

misma tiene el informe de auditoría. 

Asimismo, con el trabajo de auditoría, se 

contribuye a la literatura en lo relacionado 

sobre independencia y objetividad del auditor, 

al demostrar empíricamente que la RC de la 

compañía auditada, no condiciona la opinión 

emitida. 

 

Desde el punto de vista de la Teoría de 

Recursos y Capacidades, la RC es entendida 

como la estimación global de las percepciones 

que los principales grupos de interés tienen de 

una empresa a consecuencia de las 

experiencias directas e indirectas que 

mantienen con ésta, constituye uno de los 

recursos intangibles más valiosos por su alto 

potencial para la consecución de ventajas 

competitivas. Además de ser difícil de imitar, 

se determina el status de una empresa en su 

sector y en épocas de crisis, deviene en un 

activo estratégico al mitigar sus efectos.  
 

 

En la construcción de la RC juega un papel 

fundamental la comunicación y el 

comportamiento corporativo, así los 

stakeholders componen su percepción de la 

empresa a través de la interpretación de las 

señales explícitas e implícitas que los 

directivos, medios de comunicación y otras 

fuentes emiten sobre la misma y 

consecuentemente la transparencia y 

revelación de información, se configuran 

como elementos claves para una favorable RC. 
 

En el ámbito financiero, la transparencia se 

relaciona con la contínua difusión de 

información, así como de la comunicación 

activa con los stakeholders y la divulgación 

periódica de información específica de la 

empresa. Por tanto, revelación y difusión de 

información no sólo colaborarán en la 

obtención de financiación sino que ayudarán a 

mejorar la RC. 

 

En este contexto, se sugiere que la revelación 

de informes de auditoría con opinión no 

modificada contribuirá positivamente a la 

construcción de la RC por cuanto la auditoría 

proporciona legitimidad a la información 

contable, garantizando a los involucrados 

obtener la confianza en los estados 

financieros.  

 

El informe del auditor se convierte en el medio 

esencial de comunicación entre éste y los 

usuarios contables, permitiéndoles la adopción 

de decisiones racionales, aunque el lenguaje 

técnico empleado y la brevedad del mensaje 

han sido los argumentos esgrimidos para 

justificar la diferencia entre las expectativas de 

información que los usuarios esperan recibir y 

aquello que el auditor lo dice en términos 

razonables. En todo caso, el auditor contribuye 

a la RC con el solo hecho de la verificación 

independiente de los Estados Financieros 

preparados por la dirección de la empresa. 
 

Las Normas Internacionales de Auditoría 

(NIA) determinan las clases de opinión que el 

auditor puede emitir sobre los estados 

financieros, estableciendo dos categorías: la 

opinión no modificada y la opinión 

modificada, reguladas en las NIA 700 y 705, 

respectivamente. Así como la aplicación de la 

NIA 701, 705, 570 que deberán dar respuesta 

a la incertidumbre material, de hechos o 

condiciones que puedan generar dudas sobre la 

continuidad de empresa en funcionamiento. 
 

Mientras que un informe con opinión no 

modificada determina que las cuentas anuales 

de una compañía representan su imagen fiel, 

en el caso de opinión modificada el auditor 

concluye que, con base a las evidencias 

obtenidas, los estados contables en su conjunto 

no están libres de incorrecciones materiales o 

que no puede llegar a dicho resultado por no 

haber obtenido suficientes y adecuadas 

evidencias. Por su parte, la opinión modificada 
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engloba tres situaciones diferentes: opinión 

con salvedades, desfavorable o adversa y 

denegación o abstención de opinión.  

 

En cualquier caso, un informe con opinión 

modificada implica una falta de confianza y 

credibilidad de la información contable, lo que 

repercutirá negativamente en la toma de 

decisiones de los usuarios contables al 

cuestionarse la fiabilidad o, al menos, la 

calidad de la información revelada por la 

empresa. 
 

Tal es la trascendencia de los efectos que 

pueden derivarse de una opinión modificada 

que son numerosos los trabajos orientados a 

determinar la relevancia del contenido 

informativo de este tipo de informes para los 

stakeholders de una empresa. Una de las 

consecuencias más estudiadas del informe con 

opinión modificada es el impacto sobre el 

valor de los títulos. Asimismo, se ha analizado 

la influencia sobre el riesgo de los valores y la 

reacción del mercado ante salvedades y 

anuncio de rendimientos anormales por las 

empresas auditadas. Sin embargo, junto a 

evidencias empíricas que muestran una 

respuesta del mercado, existen otras que 

concluyen la falta de contenido informativo 

del informe con opinión modificada, 

atribuyéndose las divergencias en los 

resultados a las particularidades de los ámbitos 

de estudio o la metodología empleada e 

incluso al conocimiento de la información por 

los inversores antes de la publicación del 

informe de auditoría. Asimismo, han sido 

objeto de interés las relaciones entre el retraso 

del informe y la existencia de salvedades y 

gobierno corporativo.  

 

En la literatura sobre RC, las aportaciones se 

han centrado, por un lado, en el impacto de 

ésta sobre el comportamiento de los 

stakeholders y el desempeño financiero.  

 

En segundo término, se ha analizado qué 

repercusión tiene en el desempeño financiero 

y en la RC el denominado riesgo reputacional, 

esto es, aquellos eventos que pueden dañar la 

RC; tal como una reducción del personal 

provocada en los efectos de la RC sin embargo 

se consideran las implicaciones que sobre la 

RC, produce el incumplimiento normativo, 

concluyendo que los daños pueden ser 

mitigados mediante un comportamiento 

filantrópico por parte de la empresa o de sus 

grupos de interés.  

 

Se ha demostrado que una menor probabilidad 

de errores en los estados contables de las 

empresas más reputadas podría ser efectiva 

mostrarse más celosas de la calidad de sus 

informes financieros. En línea con este 

hallazgo, entendemos que la recepción por 

parte de una empresa de un informe con 

opinión modificada es un evento que se 

traducirá en una pérdida de su RC en la medida 

en que este tipo de informe pone de manifiesto 

que los estados contables no reflejan la imagen 

fiel de la compañía o que, al menos, se debe 

ser prudente en su interpretación. 

 


